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Pintar es un 
acto de soledad. 
Derrumbamiento 
lento del saber.





Pintar

Pintar es un acto de soledad. Derrumbamiento lento del saber. 
Confundir los cimientos que fraguaron solos hace tanto tiempo. 
Silencio y gesto. Gesto y silencio. 
La deposición del color húmedo en trazas aturdidas, sobre el lienzo bajo 
tu mano, firme. Color expuesto al vacío. Gesto ausente que insinuó propósi-
to y el azar le dio forma. 
Perseguir su contorno, rojo carmín oscuro que doblega el papel, cuando aún 
no es lienzo. Insistir en esa primera idea. Volcar cada sentimiento, cada 
perturbación. Es una lucha secreta. Ejercicio final donde es posible tocar 
el fulgor incipiente de tu verdad. Miro y veo el movimiento que insinúas, 
en cada hebra que cubres de color. El color aquí es quietud, leves despla-
zamientos que acaban en este instante, donde alcanza tu mirada. 
Aquí, lugar donde te postras, ahora, cuando el tiempo es leve. 
Lentitud y fulgor. Levedad y alumbramiento. 
.





Silencio en el origen del gesto. Silencio 
en el final del gesto.



Intersección

La similitud de un lienzo con la naturaleza ¿con mi ser? es 
una certeza. No por el color. La luz. Las formas. Los cuerpos 
o la geometría. 
La similitud es un indicio hallado en aquello que todavía re-
verbera ante mí.
Silencio. Silencio en el origen del gesto. Silencio en el 
final del gesto.En el movimiento que ya no es. 
En esa infinitud de ausencias que la inspiración o el método 
congregó aquí, hace un tiempo. Aquí donde ya no hay tiempo. 
Miro la naturaleza, árbol, cielo, tierra. Miro al lienzo, su-
perficie, estructura, superposición. 
No hay intersección. Buscarla. No la hallaré. No la ubicaré. 
No es posible.
Ella es una confluencia finita. Sólo el azar nos llevaría 
hasta ella. Nunca la voluntad. 
Casualidad, la circunstancia imprevista, la visión afortuna-
da, la recepción descubierta. 





Crear, impulso heroico y poderoso hacia el 
logro del equilibrio soñado, de la perfección 
anhelada, tras esa pugna frente al asedio del 

no ser de la obra.







Tierra Baldía

En cada postura que forma tu ser en el espacio final, cuando el lienzo se consuma, 
emerge la luz. Leve, silenciosa. 
Luz que alumbra todavía la corteza de los relieves más elevados, últimos, 
esas cúspides donde todavía se estremecen las pinceladas póstumas. 
Ésas que bordearon la cavidad interior de cada movimiento en busca de la verdad. O 
belleza. O transparencia. 
En tu partida, cuando abandones esa obra, mostrarás cuál fue tu lucha silenciosa, 
donde tantas palabras sin verbo ni voz se extinguieron a cada acometida impetuosa, 
la de tu mano. 
Fuiste firme ante la pérdida, la duda, la fe que desfallece. Los campos baldíos no 
fueron tan vastos para contener tu ira, en silencio. 
La noche oscura donde el no ver enmudece al ser no fue tenebra suficiente. 
Su desmesurada duración no abatió tu ascenso, hacia esa cúspide. 
Donde el pigmento, el color, la mano que los unció perviven. 
Allí en esa planicie elevada donde la pureza del aire cauteriza la herida.
 La sana. Y regresa la quietud, el sosiego tras la larga incertidumbre.



Sombra

El lugar de la sombra. Donde la materia ya no se da. 
Se dio. Ahora sólo queda un vestigio, un rastro, un 
único resplandor. El vacío. Un vacío que sólo es 
posible en este silencio. Aquí. En esta habitación 
donde, leve, la fisura entre luz y oscuridad pincela 
el aire limpio, aire que reverbera siempre ante una 
ausencia reciente. El lienzo ausente. Lienzo donde 
cada trazo que fue, vivía impregnado por la cercanía 
del final. Tanto esfuerzo reunido para abordar este 
desenlace. La obra acabada. Trazos que contuvieron en 
ese gesto inicial la evocación del final. Trazos que 
anunciaban el término de la vida en toda su duración. 
Crear, impulso heroico y poderoso hacia el logro del 
equilibrio soñado, de la perfección anhelada, tras esa 
pugna frente al asedio del no ser de la obra. Desafío 
presente antes del primer gesto hacia la pintura, 
hacia la verdad que emerge en ti ante la calma que 
cubre el espacio donde tú estás. Donde tú fuiste. 
Donde aún reverbera tu último gesto, antes de esta au-
sencia. Movimientos ya no visibles. Viento silenciado. 
Horizonte desfigurado. La presencia de tu ausencia.
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Final

La estancia está vacía. El aire quieto. El silencio es puro. 
La luz es poca, pero queda luz. El movimiento una ausencia. 
Advierto el centro donde se dio la génesis. El origen que fue 
tuyo, en el ejercicio apenas visible de la creación. La 
fuente originaria… ¿de dónde surge?, ¿de qué interior pro-
cede?, ¿qué lugar?, ¿qué pliegue?, alforza, gesto…¿de dónde 
al fin? Sin huella o rastro persigo la razón de ese esfuerzo 
sucesivo. Sé que los pasos fueron lentos y uniformes, inci-
sivos. La absorción del aire en cada desplazamiento tuyo ha 
dado apariencia y cuerpo a la materia. Tu mano otorgó un 
lugar indemne al fruto. 
Devoción no visible del instante que reverbera ante mí, cru-
zando el aire en la luz de esta morada donde habitan tantas 





Plaza Porta de Santa Catalina 21b 
07012 Palma de Mallorca

T. +34 971 717 835
M. +34 656 965 423 

www.abaart.com 
info@abaart.com


